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; m ««Un* «n ías estrTbaolb-
lios do un enorme maoizo rocoso, semejante 
« una barrera Infranqueabta. Pronto se ele 
^«n las frágiles tiendas de campaña y uns^ 
•toisporrotoante hoguera alumbré a los acam­
pados, que 80 reunieron a su alrededor, abri­
gos por su calor. El grupo estaba forma- 

y Marthinos;«a señorita Jne Alison, el licenciado Cari Tot- 
de una.cena' 

reparadora so. quedaron en tertulia, saborean- 
* ’°® oí^^rrillos, que

Tuenaban con frulclén.
¿Qué opina, señor Clivé, do Ibs músl

5?oe P«»’
ilbto “"a doga?
nabió el licenciado Cari Totter^

“b® músioa domoníaca q n
J®® sentidos y es difícil es­

capar a su influjo extraño.
/ligno de Interés presanoiar esas 

hiï r 'búsicos Camas ha­
bló la Joven.

t^í® “®®"^®«tó el cazador—, pero 
Í Peligr'oso. No «consejarla a nadie 
d« ?oj ©’ * ® incrédulos. La música
£ ♦" Pn «etti-80 a sus oyen­
tes, fieles creyentes de ella.

El licenciado Cari escuchaba atento pero 
con una media sonrisa cínica en sus lebios.

r® nuol relato como curio'
«idad pero al dársela tanta importancia y 
con visos de categórica realidad, no pudí 
por menos de infundirle cierta desazón en ' 
tallr“dr ®9“’-Í*’"®ándQle ese Instinto da 
eallr de dudas, conociendo la verdad por 
Uno mismo. -

~®®"°'* C”»e, ño dudo de la veracidad
®¿®’- P®'’® ®’‘®® A’a^ su­

gestión sobre los efectos de esa música. Cer­
ca de aquí hay un monasterio Cama, Sería 
Interesante hacerle una visita y oír su 
tástioa música.

—SI; seria Interesante conocerla___ ' 
June quien hablaba.

fan-

Ei’a

—A veces las Imprudencias se pagan cara» 
El campamento quedó en silencio' y sólo 

el monjjtono canto de los grillbs se ola como 
único signo viviente. La luna estaba ya alta 
y la hoguera, bien provista de leña, ardía 
perezosa proyectando sombres movibles de 
las tiendas y rocas que rodeaban 
pamento. Una de las tiendas se 
BU -interior salió um figura: que furtivámed 

se acercó a otra ■

e! cam-
movjó >y «le

,agitándola suavemente, 
•orno paya despertar a su 'ocupante.

¡Señorita June, sby yo, C- rl!
Instantes después salla June

he'podido pegar

tranquilo 
que hay

Ni yo. Esa idea de ios músicos Camas 
me ha 'obsesionado y no- quedaré 
hasta que no averigüé qué es lo 
de verdad en todo ©lio.

^Estoy a tu disposición. Cari.
¡Bravo, June! Harembs una 

•ata noche a ese templo Cama. (
Can cogió un rifle y entreg'ó una pistola 

« June, y alumbradlos por una linterna eléc­
trica salieron del campamento, tomando el 
camino de las montañas.

El terreno so hacia cada vez más esca- 
toroso, y por fin, a la vuelta de un recodo, 
«avisaron la silueta dei mbnosterio, que se 
elevaba, imponente, al borde de .un barranco.
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. HORIZONTALES:
peóa. — 2 Ijada.
»*. Nota musical,
tras de lado. — 5
Jptivo.

VERTICALES: 1
Btono peque.",o,
Consonaintes. -

I Cuarnición de la es- 
— 3 Hueso de la cade- 
- 4 Palabra latina. Le-
Barro, Iodo. — 6 Ack

Temor. — 2 Al. revés, 
la cadera.

miisHucs
Eli botón se conocía ya en la pre­

historia. Los antiguos pobladores 
de la tierra hacían botones con una 
oJavija agujereada. En la.edad me- 
dií s«' su,,Huyeron loi bol«,« por brocho, y tio,ur««. a „ 
ÏenlnX,"" ** «W «• -

El pañuelo temo ©1 uso para I-as narices en ©I siglo XIf, resera 
«.’te “*"“'*'* • I** <*'»“• Antigúame.», I. veve æ „„„„ 
Nurôn sarA «I pañuelo para secarse e, sudor, aunque

m<!ramee,.„„r Itaha, y de ehl se difundió por todo el mundo.

— 3 Hueso de
4 A! revés, iinterjección.

Xisfoa. _ 5 Jofaina. — 6 Persona qtw 
pronuncia u n discurso.”

Sii!fl[ili8i¡ [foí sm aoisníir 
Horizontales.- r PINOLE. — 2 E. ORNIX, 

*— 3 RIE. NI. — 4 LM. RAT.
UC. — 6 ONICE.

Verticales: I PERíTO. __
3 NOE. SI. — 4 ON. rae.

lE. — 6 EXITO.

tasa-— 5

2 I.
—• 5

IMAN, 
lina-

O IA MKITÍ
Cari y Jne se aproximaron cautelosos lle­

gando hasta una pYominenc’a, desde la aue 
divisaron todo el edifioi'o. En el pat'o 
mismo una multitud de sacerdotes se 
gregaban, entonandoun .extraño canto 
hizo sobrecogarse a June y paralizar a 

del 
.con­
que 

Cari.
—Cari, 

todo esto.
me empieza a impresionar un poco

, No hay que temer nada; desde esas co­
lumnas divisaremos todo sin ser vistos.

La pareja se acercó a las columnas y tras 
ellas., cçnt^mpjàron Cónéo líos* sáceidotes se 
abrían en .dcs fi.-fes 'y iSieJáíbah '¡laso 'a viarios 
musicos, que .con -gestos- graves se 'dirigieron 
a un estrado, donde descansaban grandes 
trompas apoyadas sobre unos soportes. To­
dos los presentes so arrodillaron y agacha­
ron las cabezas, quedando en actitud espec- 
tante. De pronto las trompas, sonaron con 
notas graves, y come si aquel sonido se fue­
se apagando, quedó convertido en un rumor 
lejano, apenas imprceptible, pero continuo, 
domo el ruido de una corriente submarina 
as^ permaneció minutos, quizás más no U 
sabia cuanto, porque parecía paralizar el 
transcurso del tiempo. Las modulacibnes eran 
espaciosas, pero con el característico runru­
neo que imperceptiblemente se iba. acrecen 
tando sin casi notarlo los sentidos, que más 
parecía obmo si aquel ruido estuviese 
ducido en uno mismo. June notaba cómo jan- 
gu.decía y perdía las fuerzas. En un espas- 
mo sj- rehizo. . .

pro-

—¡Vámonos de aquí, Carl... Siento aigó '

ËI niuchúííW y iQ fortuno
(FABULA DE SAMANIEGO)

A ía orilla de un pozo 
Sobre la fresca yerba. 
Un incauto mancebo 
Dormía a pierna suelta. 
Gritóle la Fortuna.

. “Insensato, despierta; 
¿No ves que ahogarte puedes 
A poco que te muevas? * 
Por ti y otros canallas 
A^veces me motejan, 
Lós unos (le inconstante, 
Y los otros de anversa.
Reveses de Fortuna 
Llamáis a las miserias: 
¿Por qué, si son reveses 
De la conducta necia?**

raro dentro de mi... Eso ruídb se* apodera 
de uno...

cari callaba.y seguía con Interés la extra- 
na musioa.

/spantoso... ¡No puedo qui­
tármela de encima... La cabeza me esiaiiai 

cari se Irguió preparando su rifle
—Verás cómo rompo todo el encanto.

, —íCui^ado; te ha visto ese sacerdote! No 
te quita la mirada de encima’ .

.Tengo que acabaran 
eso ruido que transtorná.
.Can intentó-apretar el gatillp deí arma ’ y 

sóiO consiguió debatirse inútilmente s.n con­
seguirlo.

ya le-

June sa separó con un tremendo esfuer' 
10 de voluntad y echó a correr cuanto le 
permitían sús piernas. Cuando estuvo 
jos del mbnasterio.^oyó claramente retum’-

<iespués otro y otro; no ' 
h bía duda que Cari sostenía una lucha con­
tra aquellos fanáticos.^

Al amanecer desperté el campamento que 
comb pr.mera faena se dedicaron* a prepa- 
rar el .desayuno. June estaba algo pálida y 
T 9“^'® Jo ao’ecido la noche an­
terior. Miró intranquila la tienda de Cari y 
con satisfacción le vió aparecer poco des­
pués, también demacrado y pálido. 
„^’..^’2 comb de costumbre; 
negada la noche, prolongaron la velada has 
ta ya muy tarde. La luna estaba alta y un 
s.Iencio sepulcral permitía escuchar los más 
leves roces; ni ios grillos cantaban, ni el 
aíro soplaba. Cari estaba Inqneto y lanzaba

h«cí. ,( boriztent.. A», . 
•• «fcddrbsfcan, repararo* qoe 

anorawí )« oems. «e «ghatoa Intrano*!»** 
« Teoso «doptsbe la expreoM* d* eeoaalM 

«tts ojee t^tllsboa, sbri«ndo||a
1»^ poeeMe por aa| 

—eeraa extroAo <|«e le dominaba «a 
*«d De prent^ com* el un resorte le boMas 
e« Impulsado, se levanté de im brlnoa.

¡Es la méeloa... Le músioa do toe Ota 
1 i*s la «na? ~e

Todo» escucharon y negaron oec* I* ota 
b za. Nb se oís ni eí más leve ruido»

—¡Parece como si me llamase...!
oon»' si m« llamase...I - im
—»o«’égat«; no se oye, ningún* m*.

P®co ner>/¡oso por i© de artac 
CTO— traté do tranquilizarle Olivé.

Da súbita eché a correr y como un posee* 
«a alejé dande gritos. Inmediatamente ice- 
frieron eñ su persecución el cazador y loa 
profesores sin resultado, dada la «oscuridad 
reinante. Sólo se guiaban por sus gritoe, que 
cada /vez se perdían más teje», por entre 
aquellas angosturas peligrosas. La búsqueda 
Se hizo Inútil y tuvieron que regresar al 
campamento, vencidos por ©I cansancio.

Al día siguiente, apenas despunté el alba 
. se prepararon do nuevo para la búsqueda. 

Ya iban a emprender la marcha cundo lea 
detuvo June, que mostraba un papel.

—¡Es de Car!; i» dejó en mi tienda!
Clive lo oéglô y leyó en alta voz:
—“June; lo que pasó después de que te 

marchaste, sólo te lo cuento a ti, que fuiste 
la única que sintió'el Interés de conocer 
e^«,yo la verdad de todo. Aquel sacerdo­
te que me descubrió nio me quitó sus ojo» 
de mi, que llegaron a sacarme do quicio; 
quise disparar al aire para deshacer el he­
chizo, y como si una fuerza más superior 
a mi Voluntad me sujetase, me Impedía opri­
mir el gatillo. La música cambió do com­
pases y se convirtió en una danza excitante 
y convulsa que hacía lanzar a los fanáticos 
gritos estridentes. Mis nervios ya no lo re. 
sistieron, y con un supremo esfuerzo con­
seguí llevarme el rifíle a la cara y disparar 
contra aquel sacerdote y luegb contra los 
músicos, y contra todos. Hay algo que no 
puedo explicarme todavía: aquel sacerdote 
no ^.yó, co-mb yo creí al principio, y . siguió 
miríndomo impávido. Después movió úna 

. mano y me hizo .una seña extraña, como uña 
especie de maldición o cosa parecida. O eo 
que debí huir, cuando usted, y r« sentirla 
ahora esa música gravitar en mi- cerebro 
como una pesadilla imposible de acallar.”

Esa música lo ha transtornado y ma' 
temb un desenlace fatal si no damos‘con él 
a tiempo.

Con la luz del día, las pesquisas fueron 
más faciles y después do paciefites horas da 
andar por aquellas montañas, encontraron en 
una fragosidad dol terreció, cerca del mo­
nasterio Cama, el cuerpo inerte do Cari des­
peñado, sin duda, debido a la Intensa’oscu­
ridad do la pasada noche.

Enterraron su cuerpo y aquel mismo día 
lovanUron el campamento, huyendo do aqua. 
IVos parajes, do tan tristes recuerdos para 
los que conocieron la historia de la música 
Cama y su fatal resultaoo en un hombre 
que ne escuché a la amiga prudencia.

V. RAMOS

. .................. .

«mine con el rosto C, M
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